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U
N exultante José Carlos
Gaspar, director de ‘mar-
keting’ y comunicación del
Unicaja, era ayer el más

feliz del mundo y lo explicaba así:
«Es la mayor alegría compartida
que jamás he vivido, un éxito muy
especial por la alegría que te
transmite la gente». Pues imagí-
nense si la victoria, en vez de com-
partirla con amigos, compañeros
o conocidos, la disfrutan con la
familia. Eso es lo que ocurre exac-
tamente con los García, una saga
ligada al baloncesto y concreta-
mente al Unicaja desde hace tres
décadas.

Juan de Dios García es el padre
de familia y actual delegado de
campo del conjunto malagueño, y
lleva unido toda su vida al Uni-
caja, igual que sus hijos Juande,
Tere y Miguel Ángel, que desde
muy jóvenes siguieron sus pasos.
El labor de toda la familia, un
auténtico ejemplo de serviciali-
dad y de amor a unos colores, no
es otro que facilitar las condicio-
nes de trabajo de los demás, los
jugadores y los técnicos. Ya sea
cuidando que esté todo en orden
en el Martín Carpena, como lo
hacen Juan de Dios padre y
Miguel Ángel, o en el pabellón de
Los Guindos, donde desarrollan
la mayor parte de su labor Juan-
de y Tere.

Los cuatro son muy queridos
en el club malagueño, pero quizás
el más conocido por sus estrechos
lazos con la primera plantilla
‘cajista’ sea Miguel Ángel, ‘Migue’
como le conocen en el equipo. Él
es desde hace años el utillero del
primer equipo, con el que com-
parte todos los entrenamientos,
los partidos –con sus intensos
tiempos muertos– y los viajes.

«Esto es increíble. Ha mereci-
do la pena esperar 14 años para
conseguir algo tan grande como
esto. Sin duda soy el que más ha
gritado, el que más ha saltado y
el que más ha bebido», bromeó
Miguel poco después de recibir
una sonora ovacionado de parte
de los jugadores y técnicos del cua-
dro andaluz cuando fue nombra-
do para recibir su obsequio en el
salón de actos de Unicaja.

La recompensa
Han transcurrido muchas tem-
poradas que culminaron con frus-
traciones, cada vez que el conjunto
costasoleño aspiraba con firmeza
a algún título y no lo conseguía.
«Por fin recogemos el fruto de
muchos años de trabajo. Hemos
estado muchas veces muy cerca
del título, pero al final nos que-
dábamos con la miel en los
labios», se lamentaba el querido
utillero ‘cajista’: «Más de una vez
se me pasó por la cabeza dejar el
equipo para hacer otras cosas nue-
vas, pero decidió aguantar y aquí
está la recompensa. Ya puedo
morirme tranquilo».

Miguel Ángel García tuvo un
cariñoso recuerdo para los juga-
dores que pasaron por el Unicaja:
«Esta Copa se la dedico a todos los

jugadores con los que he compar-
tido estos años. Va por ellos, pero
sobre todo va por mi familia, por-
que gracias a su constancia, a su
trabajo durante 30 años en el
baloncesto, yo puedo disfrutar de

este éxito».
Como admite su padre, Juan de

Dios, ya tocaba ganar un título:
«Éste es un premio que nos mere-
cíamos después de 29 años en el
baloncesto». FAMILIA. Miguel Ángel, Juan de Dios hijo, el padre y Tere.

Una familia vinculada desde siempre al Unicaja saborea el
título de una forma muy especial
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